


trón en la composición y volumen de
AOD apuntado anteriormente. Las prin-
cipales partidas se orientan al apoyo al
colegio español Miguel de Cervantes,
en São Paulo, con 1,9 millones de eu-
ros (38% de la AOD total); al programa
de becas de lectorados con 681.793 eu-
ros (13,6%); la contribución del INEM a
las Escuelas Taller dentro del Programa
de Preservación del Patrimonio con
239.998 euros (4,7%); la asignación al
Instituto Cervantes de 221.034 euros
(4,4%); el programa de Becas AECI con
211.988 euros (4,2%); la financiación
del Ministerio de Sanidad para com-
pras de equipos sanitarios para los
hospitales españoles en Brasil con
104.955 euros (2,09%); la aportación
del Ministerio de Ciencia y Tecnología a
través de programas iberoamericanos
para la cooperación entre centros bra-
sileños y españoles, con 90.151 euros
(1,8%). Todas estas partidas contabili-
zaron cerca del 69% de la AOD a Brasil
en ese año. De nuevo se experimenta
un crecimiento de la cooperación des-
centralizada que suma 1.055.722 euros,
es decir, más del 20% de la AOD espa-
ñola. Una novedad en las cifras del
PACI 1999 es la aparición de la coope-
ración de Universidades españolas, fi-
nanciando la participación de alumnos
brasileños en materia de formación de
personal sanitario. 

En el año 2000, España asignó la cifra
récord de 6,1 millones de euros en AOD
a Brasil. Su distribución principal se diri-
gió a los siguientes rubros: 1.947.279
euros al apoyo a los colegios españoles

en Brasil, el 31,9% del total de la AOD
bilateral; a las actividades del Institu-
to Cervantes en Brasil 1.253.855 euros, el
20,5%; Programa de Becas AECI, 805.946
euros, el 13,2%; al Programa de Escue-
las Taller una aportación del INEM de
384.046 euros, el 6,2%; Patrimonio Cultu-
ral, 245.513 euros, el 4%; Estas partidas
significaban el 75,8% del total de la AOD
española hacia Brasil en el año 2000.
La cooperación descentralizada sufrió
una ligera disminución de fondos, con
989.892 euros, lo que suponía el 16,2%
de la AOD. La cooperación de los Ayun-
tamientos fue prácticamente simbólica
aunque apuntando una tendencia al alza
respecto a años anteriores, con 14.574
euros. 

A partir de 1998, y como consecuencia
del énfasis que los gobiernos pusieron
en las relaciones económicas, la coope-
ración bilateral para el desarrollo quedó
relegada a un segundo plano. La sus-
pensión de la reunión de la Comisión
Mixta que debía establecer el programa
de cooperación para el periodo 2000-
2003 simbolizó este cambio de priorida-
des. De esta forma, la programación de
la cooperación española en Brasil fue la
misma que la acordada en la reunión de
la II Comisión Mixta, en 1997. 

En 2001, las principales partidas de AOD
se dirigieron al apoyo y mantenimiento
de las actividades de los Centros Cultu-
rales Brasil-España, 1.502.530 euros, el
20,3% del total de la AOD española; Ins-
tituto Cervantes, con 1.329.138 euros, el
17,7%; a las actividades de los colegios
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españoles en Brasil, 1.001.767 euros, el
13,3%; Programa de Patrimonio y Es-
cuelas Taller, 866.058 euros, el 11,5%;
Programa de becas, lectorados e inter-
cambios, 805.234 euros, el 10,7%; Com-
pra de equipos para los hospitales espa-
ñoles en Brasil, 118.572 euros, el 1,58%.
Estas partidas totalizaban el 75% de la
AOD española en el país. Por lo que res-
pecta a la cooperación descentralizada,
se registra un ligero aumento respecto
al año 2000. En el año 2001, las Comuni-
dades Autónomas (CC AA) y los Entes
Locales financiaron proyectos por un to-
tal de 1.073.860 euros, si bien disminu-
yó el porcentaje de su participación en 2
puntos, cayendo al 14,3% del total de la
AOD española en Brasil. Las CC AA fue-
ron responsables por el 59,5% de la coo-
peración descentralizada española en el
país, con un montante de 639.362 euros.
La gran novedad fue el aumento del nú-
mero y cantidades financiadas por los
entes locales, que llega a los 434.498 eu-
ros, el 41,5% de la cooperación descen-
tralizada. 

En 2002, la AOD española a Brasil as-
cendió a 7,3 millones de euros. Las
principales partidas se distribuyeron en
apoyo a las actividades culturales de
los Centros Brasil-España y de la AECI,
1.424.326 euros, el 19,5% de la AOD bi-
lateral española en ese año; al Instituto
Cervantes, 1.067.692 euros, el 14,6%;
al Programa de Becas MAE/AECI, Es-
cuela Diplomática y Mutis, 507.293
euros, el 6,9%; al Programa CYTED,
449.501 euros, el 6,1%; al Programa de
Escuelas Taller y a la preservación del

Patrimonio, 432.727 euros, el 5,9%; el
Programa de Cooperación Interuniver-
sitaria, 428.539 euros, el 5,8%; la Direc-
ción General de Universidades para
programas de movilidad universitaria,
124.505 euros, el 1,7%; Todas estas par-
tidas consumieron el 60,5% de la AOD
española en 2002. La cooperación des-
centralizada se colocó en el punto más
alto de su reciente historia en Brasil,
con 1.394.079 euros contabilizados en
el seguimiento del PACI 2002, de los
cuales 936.440 euros correspondían a
las CC AA, el 67% del total de la ayuda
descentralizada, y 457.639 euros a los
entes locales, el 33% restante. La coo-
peración descentralizada supuso ese
año el 19% del total de la AOD española
en Brasil, registrando una subida de 5
puntos porcentuales respecto al año
2001. 

En el ranking de los principales recepto-
res de AOD bilateral española, Brasil se
situó en 2001 entre los 50 primeros re-
ceptores, en el puesto 38º. En el 2002,
repitió el mismo puesto y se situó en el
número 22 de los receptores de AOD
gestionada por la AECI (2.649.706 eu-
ros), lo que representaba el 40% del to-
tal de la AOD. Por sectores, en ese año
la cooperación española se concentraba
en infraestructuras y servicios sociales
(5.300.000 millones de euros), infraes-
tructura económica y servicios (79.914
euros), sectores productivos (972.957
euros) y ayuda multisectorial (118.866
euros). El capítulo de apoyo a ONG en la
convocatoria de la AECI no registró nin-
guna subvención. 
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III. LA III COMISIÓN MIXTA (2003-2006)

La llegada al poder de Luiz Inácio Lula da
Silva fue un acicate para la reactivación
de las relaciones de cooperación entre
Brasil y España, especialmente en el te-
rreno de la cooperación para el desarro-
llo. Al papel fundamental que se otorgó,
en el ámbito interno, a las políticas socia-
les que inciden en la lucha contra la po-
breza y el hambre y al logro del objetivo
de la inclusión de los brasileños más des-
favorecidos, se unió, en el ámbito exte-
rior, el firme propósito de Lula en obtener
el compromiso de la comunidad interna-
cional en la erradicación de la pobreza,
en el cumplimiento por todas las nacio-
nes de los Objetivos de Desarrollo del
Milenio y en la construcción de un siste-
ma multilateral pacífico e integrador que
dedicase todos sus esfuerzos a la supera-
ción de la lacra de la miseria.

Después de 6 años sin reunirse, el nuevo
gobierno brasileño manifestó su interés
en negociar nuevas prioridades y secto-
res estratégicos de actuación en colabo-
ración con España. La III Comisión Mixta
de Cooperación se reunió en Madrid, el 7
y 8 de julio de 2003, procediendo a la re-
visión del conjunto de la cooperación bi-
lateral y al establecimiento del programa
de intervenciones para el periodo 2003-
2006. Precedió a la reunión una declara-
ción institucional sobre la cooperación
España-Brasil en la que se señalaba que
la cooperación española contribuiría a
los objetivos, líneas de acción y progra-
mas sociales del Gobierno de Brasil. La
cooperación española definió a partir de

esta reunión, en palabras del entonces
embajador de España D. José Coderch,
«una estrategia propia y diferenciada
para Brasil», que contribuía a los objeti-
vos integrantes de las políticas públicas,
constituyendo un instrumento de apoyo
a las políticas que ejecutaban el Gobier-
no y la sociedad civil brasileñas para
erradicar la pobreza, promover la igual-
dad de oportunidades entre hombres y
mujeres, la inclusión social y la preser-
vación del medio ambiente. 

En las consideraciones generales de la
reunión de la Comisión, se hizo men-
ción al panorama radicalmente diferen-
te de las relaciones hispano-brasileñas
como consecuencia de las inversiones
españolas y a la necesidad de avanzar
hacia un nuevo esquema en las relacio-
nes de cooperación que tradujese efi-
cazmente las potencialidades de la inte-
rrelación entre los dos países en todos
los niveles. Entre los principios que
guiarían el programa de cooperación
bilateral se destacaron la solidaridad,
la reciprocidad, el mutuo beneficio, la
asociación, la corresponsabilidad y la
cofinanciación. El programa bilateral de
cooperación 2003-2006 prestó atención
especial a la población brasileña que
vive en situación de extrema pobreza
por lo que los proyectos y actividades
que se ejecutaron incidían en la mejora
de sus condiciones sociales y de sus
capacidades humanas. Además, en el
acta de la reunión de la III Comisión
Mixta de Cooperación figuran mencio-
nes explícitas a la importancia de refor-
zar la integración del enfoque de gé-
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nero en todo el programa, la necesaria
consideración de la defensa del medio
ambiente y del desarrollo sostenible
como cuestiones transversales en to-
das las actividades y el reconocimiento
de la diversidad étnica y cultural de Bra-
sil que debería llevar a la creación de
mecanismos de inclusión de los pue-
blos indígenas.

Las prioridades definidas por la coo-
peración española en Brasil fueron de
carácter geográfico y sectorial. Las re-
giones Norte y Nordeste son las que
concentran mayor número de proyectos
y actividades y coinciden con las zonas
del país donde se registran los peores
indicadores sociales y los más bajos
Índices de Desarrollo Humano, en oca-
siones similares o peores que los de al-
gunos países africanos. Por sectores, las
áreas de trabajo de la cooperación espa-
ñola en Brasil fueron las necesidades
sociales básicas (alfabetización y segu-
ridad alimentaria), la defensa del me-
dio ambiente (ecoturismo), los sectores
productivos (pesca y turismo) y el forta-
lecimiento institucional.

Se establecieron 5 áreas de concentra-
ción temática:

1. Necesidades sociales básicas y des-
arrollo social.

2. Inversión en el ser humano por me-
dio del desarrollo de programas de
educación, capacitación y desarro-
llo de la cultura.

3. Desarrollo de infraestructuras y
promoción del tejido económico.

4. Contribución para la protección del
medio ambiente y promoción del
desarrollo sostenible de la biodiver-
sidad.

5. Fomento de la participación social,
del fortalecimiento institucional y
de la promoción y garantía de los
derechos humanos: buen gobierno.

Al margen de las actividades contem-
pladas en la III Comisión Mixta, se ofre-
ció al gobierno brasileño la posibilidad
de establecer acciones conjuntas de co-
operación en países de América del Sur,
manifestando la cooperación española
su interés en Bolivia y el gobierno brasi-
leño su preferencia por los países del
África portuguesa. Finalmente, se trata-
ron en la III Comisión temas relevantes
para la cooperación bilateral como el
crecimiento exponencial de los proyec-
tos de las Comunidades Autónomas, de
las Diputaciones Provinciales y de los
Ayuntamientos y la necesidad de mayor
coordinación entre estas entidades y la
AECI. Se recogieron también los progra-
mas de cooperación en los que España
participaba en Brasil a través de orga-
nismos multilaterales.

La AOD española en el periodo cubierto
por la III Comisión Mixta se distribuyó
de la siguiente forma. En el año 2003, la
AOD española ascendió a 6.266.446 mi-
llones de euros. La principal partida fue
destinada a los Institutos Cervantes,
1.646.910 euros (26,5% del total de la
AOD); el mantenimiento de los Centros
Culturales Brasil-España y sus activi-
dades consumieron 841.010 euros, el
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13,5%; a las Becas MAE-AECI se dedica-
ron 563.704 euros, el 9%; al Programa
de Patrimonio y a las Escuelas Taller, un
total de 365.018 euros, el 5,8%; el Pro-
grama de Ciencia y Tecnología Ibero-
americano CYTED, 255.290 euros, el
4,1%; el Programa de Movilidad Univer-
sitaria, 133.000 euros, el 2,1%; el Progra-
ma de Cooperación Interuniversitaria,
130.000 euros, el 2%; estas partidas su-
maron el 64% del total de la AOD espa-
ñola en 2003. Este año marcó de nuevo
un hito en el volumen de la cooperación
descentralizada. La cantidad total de
AOD descentralizada alcanzó la cifra de
1.772.415 euros, de los cuales 1.222.332
euros, el 68,9%, correspondían a las Co-
munidades Autónomas y 550.083 euros,
el 31,1%, a los Entes Locales. La AOD
descentralizada suponía ya el 28,5% del
total de la AOD española. El incremento
porcentual respecto a las cifras de 2002
fue de 9 puntos. 

En el año 2003, Brasil se situó en el
puesto 39º de los principales países re-
ceptores de AOD bilateral española. Asi-
mismo fue el receptor nº 30 de AOD de
la AECI, con un total de 1.857.009 euros.
Este último dato es importante para rea-
firmar el escaso volumen de AOD ges-
tionado por la AECI, que en este caso

apenas alcanzó el 29,9% del total de la
AOD española a Brasil en ese año. El vo-
lumen de AOD del Instituto Cervantes
para Brasil en este año ascendió a
1.646.910 millones de euros, situando
de nuevo a Brasil en el 2º lugar de paí-
ses más beneficiados, sólo por detrás
de Marruecos. En 2003, España fue el 7º
donante bilateral en Brasil, no tanto por
el incremento de AOD española y sí por
las reducciones de AOD de otros donan-
tes tradicionales.

En el año 2004, la AOD española en Bra-
sil batió un nuevo récord, con 7.458.633
millones de euros, siendo el 34º princi-
pal receptor español. La AOD española
a Brasil representó en el conjunto de la
AOD bilateral neta española el 0,67%.
Se registra un crecimiento de la AOD
contabilizada del Instituto Cervantes,
con 3.119.372 euros, un incremento cer-
cano al 50% respecto al año anterior, lo
que significaba el 41% del total de la
AOD española a Brasil en 2004. Le se-
guían las partidas asignadas al man-
tenimiento y a las actividades de los
Centros Culturales Brasil-España, con
781.010 euros, el 10,4% del total de la
AOD; el Programa CYTED con 460.978
euros, el 6,1%; el Programa de Becas
AECI y lectorados universitarios, con
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CUADRO 6. Evolución de la AOD descentralizada en Brasil (1998-2004)
(en millones de euros)

Año 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
AOD descentralizada 1,4 1,05 0,9 1,07 1,4 1,7 1,1
% sobre AOD española en Brasil 29% 21% 16,2% 14,3% 19% 28,5% 16%

Fuente: Elaboración propia con base en seguimiento PACI, varios años.



426.689 euros, el 5,7%; el Programa de
Patrimonio Artístico y las Escuela-Taller,
con 417.875 euros, el 5,6%; Proyectos
AECI, 180.000 euros, el 2,4%, distribui-
dos en 4 proyectos de pesca artesanal
y turismo; el programa Iberoeka, con
163.979 euros, el 2,1%. Se registra aún
la financiación de dos proyectos a la
ONG Entreculturas, con cargo a la Uni-
dad de ONG de la Subdirección General
de Cooperación Multilateral y Horizontal
de la AECI, por un valor de 110.395 euros
y 39.052 euros. La cooperación des-
centralizada experimenta un leve des-
censo en relación a 2003, situándose en
1.197.902 euros, el 16% del total de la
AOD. Las CC AA aportan 850.991 euros,
el 71% del total de la cooperación des-
centralizada. Los Entes Locales contri-
buyeron con 346.911 euros, el 29% de la
AOD descentralizada en 2004.

Por lo que respecta al año 2005, los datos
de Seguimiento del PACI indican que
la AOD española ascendió a 8.175.652
euros marcando un máximo histórico
en el nivel de ayuda a este país. Mien-

tras que otros donantes están reeva-
luando su presencia en Brasil, España
mantiene una tendencia al alza. Estos
datos sitúan en una posición ventajosa
a la cooperación española. En cuanto a
los instrumentos empleados se registra
una operación entre el Fondo de Conce-
sión de Microcréditos, a través del Insti-
tuto de Crédito Oficial (ICO) y el Banco
Cooperativo de Brasil (BANCOOB), por
un total de 15 millones de euros (pen-
dientes de desembolso). La mayoría de
las actividades de la cooperación espa-
ñola en Brasil se ha desarrollado a tra-
vés de proyectos de cooperación técni-
ca y, a excepción de los microcréditos,
la totalidad de la ayuda ha sido de carác-
ter no reembolsable.

IV. LA COOPERACIÓN HISPANO-
BRASILEÑA EN EL CAMPO
MULTILATERAL

A través del diálogo político y de la
concertación y articulación de sus pos-
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CUADRO 7. Evolución de la AOD española 
hacia Brasil
(en millones de euros)

Año AOD española a Brasil
2001 7,2
2002 6,6
2003 6,2
2004 7,4
2005 8,1
Total 35,5

Fuente: Elaboración propia con base en PACI.
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CUADRO 8. La cooperación española en Brasil: debilidades, amenazas, fortalezas
y oportunidades

DEBILIDADES
• Poca visión programática 
• Escasa perspectiva estratégica 
• Limitados recursos humanos 
• Dispersión, fragmentación 
• Poca visibilidad 
• Pequeño impacto 
• Dificultades de encaje del Plan de Asociación Estratégica en

la Planificación de la Cooperación 
• Baja capacidad de gestión de la AECI sobre la AOD recibida

(30%) 
• Desconexión de la cooperación cultural del Objetivo de Des-

arrollo 
• Elevados volúmenes de AOD corresponden al Instituto Cer-

vantes 
• Saturación de trabajo en OTC
• Ausencia nuevos instrumentos 
• Poca adaptabilidad a la especificidad de Brasil 
• Falta de participación de la sociedad civil en las Comisiones

Mixtas 
• Carencia de fuertes lazos con las ONG y la sociedad civil

brasileña 
• Ausencia de proyectos en educación salud pública y pue-

blos indígenas 
• Alineamiento ambiguo con las prioridades nacionales 
• Dependencia de la negociación diplomática en la Comisión

Mixta 

AMENAZAS
• Descoordinación interna 
• Descoordinación externa con los otros donantes 
• Atomización por proyectos 
• Pérdida de la visión global e integral del proceso de des-

arrollo 
• No apropiación por el receptor 
• Descuidar el foco en lucha contra pobreza 
• No elaborar una estrategia país que contemple a Brasil

como País Ancla y proveedor de Bienes Públicos 
• Disminución de recursos a los PRM 
• Excesiva concentración de la AOD en microcréditos y coo-

peración cultural 
• No enfatizar la calidad de la ayuda con compromisos con-

cretos 
• Desacuerdos puntuales en temas multilaterales: Reforma

ONU 
• No incentivar cooperación entre ONG brasileñas y espa-

ñolas 
• Clasificación de Brasil en el Plan Director 2005-2008 
• Proliferación desordenada de la cooperación descentralizada
• Incoherencia cooperación desarrollo con políticas econó-

micas

FORTALEZAS
• Excelentes relaciones bilaterales 
• Fuertes intereses económicos 
• Simpatía estructural 
• Sociedades civiles dinámicas y receptivas a la cooperación 
• Positivas visiones de las culturas 
• Fuertes lazos entre Universidades 
• Cooperación científica en alza 
• Diversificado armazón convencional como marco regu-

lador. 
• Similitud descentralización: CC AA, Entes Locales, Estados

brasileños 
• Crecimiento cuantitativo de la AOD hasta 20 millones de

euros en 2006
• Sectores Turismo, Pesca, Fortalecimiento Institucional
• Diálogo político constante 
• Elaboración de un PAE 2006-2008 
• Prestigio cooperación española en Brasil 

OPORTUNIDADES
• Cooperación triangular 
• Liderazgo brasileño. País Ancla
• Participación en Acción contra el Hambre y la Pobreza 
• Sintonía multilateral 
• Colaboración en grupo sobre mecanismos de financiación 
• Participación conjunta en misiones de paz. Reconstrucción

Haití
• Concertación política en Latinoamérica 
• Ley del Español en Brasil 
• Cooperación descentralizada en intercambio de experiencias
• Presencia de emigrantes españoles y brasileños. Remesas
• Empresas españolas en Brasil. Responsabilidad Social Cor-

porativa 
• Partenariado Público-Privado 
• Asociación para cumplimiento ODM



turas y actuaciones en el ámbito multi-
lateral, España y Brasil pueden y deben
ser socios estratégicos. De esta forma,
la creación de sinergias cooperativas
entre los dos países será un instrumen-
to propicio para el cumplimiento del
objetivo establecido en el Plan Direc-
tor de la Cooperación Española de con-
tribuir a la construcción de un siste-
ma multilateral activo y estratégico. El
cambio de gobierno en España, en
2004, reforzó la proximidad hispano-
brasileña en el campo multilateral es-
pecialmente en temas como la Guerra
de Irak, la prioridad en el relanzamiento
del proceso de paz en Oriente Medio, el
combate al terrorismo conforme a las
reglas del Derecho Internacional y la
ayuda a Haití. Esta sintonía no es mera-
mente retórica. Al contrario, se traduce
en acciones concretas como la Acción
Mundial contra el Hambre y la Pobreza,
que por iniciativa brasileña congrega a
Francia, España, Chile y Alemania jun-
to al Secretario General de Naciones
Unidas. También en la creación y en los
trabajos puestos en marcha en el Gru-
po Técnico sobre Mecanismos de Fi-
nanciación Innovadores que busca
nuevos medios para incrementar los
fondos destinados al cumplimiento de
los Objetivos de Desarrollo del Milenio.
En este apartado se examinan algunos
ejemplos de campos de actuación mul-
tilateral conjunta que no sólo deben es-
tar presentes en el diálogo bilateral,
sino que deberían manifestarse de al-
guna forma en el establecimiento de
mecanismos concretos de articulación
y concertación. 

IV.1. Cooperación hispano-brasileña
en el ámbito de Naciones
Unidas

Brasil y España son miembros activos
del sistema multilateral, especialmente
en los foros más decisivos en el ámbito
político y económico en el nivel global y
en sus respectivas áreas regionales. En
los últimos años, los dos países se han
comprometido fuertemente en la parti-
cipación en misiones de paz bajo bande-
ra de Naciones Unidas. España y Brasil
han identificado en el multilateralismo
un factor compensador de las desigual-
dades de poder en la escena interna-
cional, lo que ha modelado algunos pa-
trones de su comportamiento en las
relaciones internacionales. Su actuación
en los foros diplomáticos multilaterales
ha procurado perseguir también el en-
cauzamiento de ciertas cuestiones favo-
rables a sus objetivos, necesidades e in-
tereses nacionales privilegiando las
negociaciones multilaterales en sus re-
laciones con los demás Estados. 

En la búsqueda de factores que puedan
construir un nuevo equilibrio en el sis-
tema internacional, Brasil y España
comparten valores y principios. La paz,
la vigencia del Derecho Internacional, la
solución pacífica de controversias, la
promoción de los Derechos Humanos,
la defensa de la democracia y el progre-
so económico y social, el respeto a los
propósitos y principios de la Carta de las
Naciones Unidas, son algunos de los
objetivos compartidos por los dos paí-
ses, señalando una política conjunta de
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fortalecimiento del multilateralismo.
Esta convergencia se refleja en una vi-
sión común de rechazo al empleo unila-
teral de la fuerza como solución a los
conflictos internacionales y pasa por la
reafirmación del respeto a los criterios y
condiciones establecidos por la ONU
para su uso legítimo. Se refleja también
en una visión común de solidaridad
para erradicar situaciones de exclusión,
hambre y miseria.

La coordinación de los dos países en el
ámbito multilateral es una de las priori-
dades reconocidas en el Plan de Asocia-
ción Estratégica. Para ello se establecen
canales directos de comunicación diplo-
mática permanente con la finalidad de
promover la intensificación de consul-
tas mutuas en foros internacionales.
Esta coordinación se ve favorecida por
la evidente convergencia que existe en
los actuales objetivos de las políticas ex-
teriores de España y Brasil, al compartir
los dos gobiernos una visión solidaria
de las relaciones internacionales, ancla-
da firmemente en un multilateralismo
pacífico e integrador que hace de la
construcción de un mundo multipolar,
de la lucha contra el hambre y del cum-
plimiento de los Objetivos de Desarrollo
del Milenio sus banderas más represen-
tativas. 

Brasil ha desarrollado un papel de par-
ticipante comprometido en las activi-
dades de Naciones Unidas, con una
presencia creativa y laboriosa en las
principales deliberaciones multilatera-
les desde 1945. Después de años de os-

tracismo internacional España ingresó
en la ONU en 1955 y, desde entonces, ha
demostrado su compromiso con la Or-
ganización y sus actividades. Brasil es
junto con España uno de los diez prime-
ros contribuyentes de la ONU, con el
2,5% del presupuesto total. Los dos paí-
ses participan en diferentes operaciones
para el mantenimiento de la paz y han
ocupado plaza en numerosas ocasiones
como miembros no permanentes del
Consejo de Seguridad, la última vez
concomitantemente en el año 2004, de-
mostrando la madurez de su diálogo bi-
lateral a pesar de sus diferencias, en la
época del gobierno del Partido Popular,
en temas como la Guerra de Irak. Los
dos países atribuyen un papel central a
la ONU en la formulación y ejecución de
su política exterior.

No obstante, existen diferencias en cues-
tiones importantes, como en la reforma
del Consejo de Seguridad (CS). Brasil
pleitea un puesto permanente en el CS
desde 1989. El gobierno Lula atribuye
gran prioridad a la obtención de un
asiento permanente en el CS y viene re-
cogiendo apoyos a sus pretensiones.
Frente a la posición de «simpatía y com-
prensión» demostrada por el gobierno
Aznar, el actual gobierno del presidente
Rodríguez Zapatero ha manifestado una
actitud de cautela. La primera posición
de «simpatía» quedó reflejada en el tex-
to del Plan de Asociación Estratégica de
2003, al coincidir los dos países en la ne-
cesidad de la reforma de la ONU y al
«comprender España las razones del
postulado de Brasil a un asiento per-
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manente en el CS, en el caso de su am-
pliación, y manifestar simpatía por esa
aspiración del gobierno brasileño». La
actual posición del gobierno socialista
es que los dos países están de acuerdo
en la necesidad de avanzar en el proce-
so de reforma de la ONU, pero discre-
pan respecto a la composición del nue-
vo CS. Para España, no es viable una
ampliación del grupo de miembros per-
manentes del CS porque considera que
desequilibrará, dividirá y restará efica-
cia al órgano más poderoso de la ONU.
Madrid prefiere un modelo en el que los
no permanentes puedan tener una pre-
sencia más frecuente, atendiendo a su
contribución económica. España aspira
a ocupar un puesto semipermanente en
el futuro. Brasil, por el contrario, aprue-
ba un modelo de reforma que le incluya
en el CS con carácter permanente, aun-
que queda por debatir la cuestión del
veto.

En definitiva, no parece probable que
España apoye la candidatura brasileña
al CS a no ser que se produzca un cam-
bio en las orientaciones que, para abor-
dar este tema, se vienen trazando. Para
Brasil, la posición española supone una
alteración de la expectativa favorable
que, respecto a la pretensión brasileña,
existía en relación al gobierno Aznar.
Brasil considera que sin nuevos miem-
bros permanentes, en especial de la ca-
tegoría de países en desarrollo, no se
elimina el sentimiento de exclusión de
una parte considerable de la humani-
dad. Cabría a los actuales formuladores
de la política exterior española repensar

y reevaluar su posición al respecto,
pues la actual postura de España puede
impedir avances en otros campos en los
que Brasil puede ser un facilitador de
los intereses españoles. 

Pensemos apenas en la iniciativa de la
Alianza de Civilizaciones, propuesta por
el presidente Rodríguez Zapatero, que
es apoyada firmemente por Brasil, que
percibe en ella una fuerza aglutinadora
en el diálogo entre culturas. En este últi-
mo aspecto, los dos países se compro-
metieron a través de la Declaración de
Brasilia a promover la integración cultu-
ral en el mundo llamando a las Nacio-
nes a unirse alrededor de una Alianza de
Civilizaciones. La experiencia de Brasil,
como país multicultural y multiétnico,
con una gran tolerancia y sincretismo
religioso, debería ser más aprovechada
por España en este proyecto aún en
construcción de la Alianza de Civilizacio-
nes. Pocos países tienen una cultura tan
diversificada y configurada a partir de
múltiples raíces, como la que forma el
pueblo brasileño. Brasil es el resultado
de una suma de identidades que le han
dado su forma y su riqueza a partir de
la integración de indígenas, africanos,
europeos, árabes y judíos. Por otra par-
te, el reciente acercamiento político-di-
plomático de Brasil, como líder sudame-
ricano, a los países árabes puede tender
puentes y ampliar el espectro de este
proyecto. Buena prueba de ello es la
mención explícita a esta Alianza de Civi-
lizaciones en la declaración final de la
I Cumbre América del Sur-Países Árabes,
celebrada en Brasilia, en mayo de 2005.
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IV.2. Iniciativas de lucha contra
el hambre y mecanismos
innovadores para la
financiación del desarrollo

Uno de los puntos fuertes y de las opor-
tunidades de la cooperación hispano-
brasileña en el ámbito multilateral viene
determinado por el firme compromiso
de los dos países en hacer de la lucha
contra el hambre y del cumplimiento de
los Objetivos de Desarrollo del Milenio
(ODM) de las Naciones Unidas su princi-
pal prioridad. El presidente Rodríguez
Zapatero se sumó con entusiasmo a la
Iniciativa de Ginebra lanzada por el pre-
sidente Lula. La iniciativa brasileña de
crear una Acción Internacional contra el
Hambre y la Pobreza no es un fin en sí
mismo ni una medida paliativa. Es parte
de un proceso integral de desarrollo que
incluye la realización de esfuerzos para
lograr un sistema multilateral de comer-
cio justo y equitativo, el aumento de los
flujos de inversiones y el establecimien-
to de mecanismos adecuados para la
sostenibilidad de la deuda externa de los
países más endeudados. Estos esfuerzos
han tenido su proyección específica en
el ámbito latinoamericano, donde los
presidentes Lula y Berger de Guatemala,
han propuesta una «Iniciativa América
Latina sin Hambre 2025», con el objetivo
de combatir la desnutrición en la región
a través de una apuesta por la sensibili-
zación de los gobiernos, los actores so-
ciales y los medios de comunicación.

En la Cumbre contra el Hambre y la Po-
breza celebrada al margen de la Asam-

blea anual de Naciones Unidas, el 20
de septiembre de 2004, el presidente
español proclamó el liderazgo moral
del presidente Lula y ratificó el com-
promiso de su gobierno en incremen-
tar la AOD en cuatro años hasta al-
canzar el objetivo del 0,5% del PIB;
también se comprometió en la búsque-
da de instrumentos financieros para el
cumplimiento de los ODM, en involu-
crarse en las iniciativas de reducción
de la deuda de los países pobres muy
endeudados y en operaciones de canje
de deuda por educación. En esta línea,
los dos países se han propuesto pro-
fundizar su cooperación multilateral
para el cumplimiento de los ODM y, a
través de la Iniciativa de Ginebra, tra-
bajan en un grupo técnico constituido
ad hoc para el establecimiento de me-
canismos para financiar la lucha contra
el hambre y la pobreza. En el documen-
to final del Grupo de Reflexión de Me-
canismos de Financiación Innovadores,
se presentaron ocho instrumentos y
orientaciones concretas, desde medi-
das voluntarias hasta instrumentos
obligatorios. Los cinco firmantes re-
cuerdan que «el hambre es el arma de
destrucción masiva más cruel» e instan
a la comunidad internacional a proveer
recursos financieros por valor de 50.000
millones de dólares para el cumpli-
miento de las ocho metas del milenio.
Proponen para ello una serie de instru-
mentos que faciliten la generación de
recursos tales como un impuesto sobre
los movimientos de capital, un impues-
to sobre el comercio de armas, facilida-
des de financiación internacional para
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incrementos en la ayuda al desarrollo,
derechos especiales de giro ampliados
como ayuda al desarrollo, lucha contra
los paraísos fiscales que anulan la ca-
pacidad recaudatoria de los países en
desarrollo, mejora de las remesas de
los emigrantes, donaciones por tarjeta
de crédito, fondos éticos e inversiones
socialmente responsables o la creación
de ecotasas e impuestos que incidan
sobre el consumo del queroseno de
aviación o sobre los billetes aéreos 4.

De todas estas propuestas, la única que
ha salido del papel es la creación de una
tasa especial sobre la emisión de billetes
de avión, idea que fue lanzada por el pre-
sidente Chirac en la Cumbre de Davos y
que contó con el apoyo de los presiden-
tes de Brasil y Chile. Estas tasas serían
recaudadas nacionalmente y coordina-
das y administradas internacionalmente.
En este punto, a pesar de que se hayan
mantenido las formas, la posición espa-
ñola y brasileña es divergente. En efecto,
España prefiere incentivar el abarata-
miento del envío de las remesas de los
emigrantes, identificando medidas que
contribuyan a aumentar su impacto
como herramienta de desarrollo en una
doble vertiente: como flujo privado y
como catalizador de políticas de des-
arrollo. Brasil y Francia están más intere-
sados en la creación de un impuesto so-
bre los billetes aéreos. En Francia el

proyecto tiene previsto recaudar 200 mi-
llones de euros anuales, y entró en vigor
el 1 de julio de 2006. En Brasil enfrenta
problemas derivados de la obligación
constitucional de la aprobación por el
Congreso Nacional para cualquier medi-
da que implique la creación de nuevos
impuestos, por lo que el trámite puede
demorar varios años. La intención del
gobierno brasileño es implementar la
medida de forma voluntaria entre los pa-
sajeros que deseen adherirse a esta for-
ma de solidaridad. Otros países como
Chile y Reino Unido, hasta un total de
trece, decidieron apoyar la propuesta
franco-brasileña en la Conferencia Inter-
nacional sobre Fuentes Innovadoras de
Financiación al Desarrollo, celebrada en
París en marzo de 2006. India, Alemania,
Bélgica y España se declararon lacónica-
mente como «interesados». En julio de
2006, se celebró un encuentro del Grupo
sobre Mecanismos Innovadores de Fi-
nanciación para el Desarrollo en Brasi-
lia con el objeto de discutir la puesta
en marcha de proyectos piloto. España
participó liderando la mesa de debate
correspondiente a las remesas de emi-
grantes 5.

La posición española en este tema viene
determinada por las directrices emana-
das del Ministerio de Economía y Ha-
cienda. El propio ministro Pedro Solbes
ha manifestado su rechazo a la propues-
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ta en el seno del Consejo Europeo, ale-
gando que este tipo de tasas obligato-
rias plantean problemas de coherencia.
Otras autoridades españolas vinculadas
al Ministerio han declarado que el im-
puesto tiene un claro efecto de distor-
sión, sin entender por qué se ha escogi-
do el sector aéreo y no otros 6. Lo cierto
es que la prensa española se ha hecho
eco del asunto afirmando que los intere-
ses del sector turístico han hablado más
fuerte que el ansia de solidaridad del
gobierno español 7. Desde el ámbito de
la sociedad civil también se han levanta-
do voces que alertan sobre los proble-
mas que la «Alianza contra el Hambre»
plantea a la cooperación española, en el
sentido de su difícil integración en la
misma —en el Plan Director apenas se
menciona—. 

IV.3. Misiones de paz

El Plan de Asociación Estratégica reco-
ge la posibilidad de que Brasil y España
estudien las posibilidades de coopera-
ción, en el ámbito de las operaciones
de paz, en particular iniciando las con-
sultas necesarias para que Brasil, cuan-
do lo considere oportuno, participe
como observador de los Estados mayo-
res y Cuarteles generales que las Fuer-
zas Armadas españolas movilicen en el
exterior. En este sentido, la Misión de
Naciones Unidas para la Estabilización
en Haití (MINUSTAH), bajo mando bra-

sileño, y en la que participa España con
un contingente militar, es un buen
ejemplo de las nuevas formas de la co-
operación hispano-brasileña que refle-
jan el compromiso de los dos países
con la ONU, con el multilateralismo y
con la estabilidad política y social en
América Latina.

Tanto Brasil como España tienen res-
ponsabilidades conjuntas ante los retos
del siglo XXI, siendo necesario que los
dos países compartan, diseñen y elabo-
ren las acciones a nivel internacional
que consideren indispensables tanto
para alcanzar un mundo más justo, más
involucrado en Naciones Unidas, como
también en la lucha contra la pobreza, la
miseria y el hambre. La participación es-
pañola en Haití no se limita al envío de
tropas. Incluye igualmente operaciones
de ingeniería para la construcción de
puentes y carreteras y apoyo en la for-
mación del Estado de Derecho con ayu-
da a la reconstrucción institucional (jue-
ces, organizaciones locales y proceso
electoral en el futuro). En este ámbito,
las amenazas para la cooperación entre
España y Brasil vienen del incumpli-
miento de los compromisos de la comu-
nidad internacional en Haití. El ministro
de Exteriores Celso Amorim ha amena-
zado, veladamente, con la posibilidad
de que las tropas brasileñas, unos 1.200
soldados, abandonen Haití en el su-
puesto de continuar la omisión de la co-
laboración internacional para la estabili-
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zación y reconstrucción del país. La di-
plomacia española debería movilizarse
entre los miembros de la UE y en la
ONU para conseguir un compromiso fir-

me, en términos políticos y económicos,
que permita el mantenimiento del con-
tingente de Brasil en el pequeño país ca-
ribeño.
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RECOMENDACIONES PARA LA REUNIÓN
DE LA IV COMISIÓN MIXTA

Las relaciones entre Brasil y España no
se ciñen exclusivamente al terreno de
las relaciones políticas, económicas o
culturales. Existe una dimensión rele-
vante que gana espacio y que expresa la
necesaria solidaridad que debe existir
en nuestras relaciones: la cooperación
para el desarrollo. La cooperación para
el desarrollo de España «en» Brasil,
pero especialmente «con» Brasil, consti-
tuye un desafío para el gobierno y la so-
ciedad española al que todavía no se ha
respondido adecuadamente. Tradicio-
nalmente, la cooperación española ha
prestado escasa atención a Brasil por di-
ferentes motivos entre los que se pue-
den citar el desconocimiento del país,
su condición de País de Renta Media, el
pequeño número de ONG españolas
que desarrollan allí sus proyectos o el
énfasis de los gobiernos en que la vía
más adecuada para la superación de los
problemas de desarrollo de Brasil debe
llegar a través de las inversiones y el co-
mercio. 

Una evaluación de la cooperación his-
pano-brasileña apunta hacia la ausencia
de una visión global, integral y estra-
tégica que indique con claridad cuáles
son nuestros objetivos. Durante mucho
tiempo, los recursos asignados a Brasil
fueron escasos e insuficientes y no se
correspondían con el nivel y grado de
las relaciones bilaterales. También exis-
tía poco énfasis en la lucha contra la po-
breza y en la reducción de las desigual-

dades, uno de los factores explicativos
de los problemas de Brasil. Por otra par-
te, se ha producido una concentración
excesiva en actividades culturales que
poco aportan al objetivo del desarrollo.
En el saldo positivo, debe registrarse el
crecimiento sustancial de la AOD en los
últimos años, el buen trabajo de la OTC
de Brasilia a pesar de las carencias de
recursos humanos y materiales y el in-
cremento de la cooperación descentrali-
zada, que sin menoscabo de sus defi-
ciencias, demuestra el compromiso de
las Comunidades Autónomas y las Enti-
dades Locales.

No obstante, y en función de la intensifi-
cación de las relaciones bilaterales y de
la excelente situación de las relaciones
económicas, el nivel y la calidad de la
cooperación entre España y Brasil ten-
drían que corresponderse con el esta-
blecimiento de una efectiva asociación
o «parceria» hispano-brasileña al servi-
cio del desarrollo social en Brasil, en La-
tinoamérica y en el mundo. Es necesario
repensar nuestra cooperación en Brasil,
principalmente a partir de la considera-
ción de las potencialidades que la con-
solidación del país sudamericano como
líder regional y mundial abre para Espa-
ña. Para ello los diferentes actores de la
cooperación española, y de forma espe-
cial la AECI, deberían realizar una eva-
luación concienzuda y un diagnóstico
minucioso sobre sus objetivos, priorida-
des y limitaciones en Brasil. Este sería el
punto de arranque para saber qué es lo
que se ha hecho hasta ahora en aquel
país, cuáles han sido los resultados en
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términos de impacto y de combate a la
pobreza y a las desigualdades sociales y
hacia dónde se camina. Creemos que es
urgente que la cooperación española
abra un tiempo de reflexión y planifica-
ción que pueda reorientar nuestras es-
trategias en Brasil.

En este documento hemos presentado
la situación de la cooperación interna-
cional en Brasil. También hemos analiza-
do las percepciones de Brasil sobre el
papel que juega la cooperación interna-
cional en su desarrollo y hemos destaca-
do la prioridad otorgada por el actual go-
bierno del país a los mecanismos de
cooperación Sur-Sur. Finalmente, he-
mos trabajado específicamente el papel
de la cooperación española en Brasil en
el contexto más amplio de la evolución
de las relaciones hispano-brasileñas, en
lo que creemos constituye el marco de
referencia obligatorio para un análisis ri-
guroso del presente y del futuro de
nuestra cooperación con aquel país. No
hemos pretendido ni hemos querido ser
exhaustivos. Hemos intentado en todo
momento facilitar el trabajo y aportar in-
formaciones relevantes para que los ór-
ganos competentes de la administración
española, en particular, y la sociedad ci-
vil, en general, piensen y lleven a la prác-
tica nuevas formas de desarrollar nues-
tra cooperación con Brasil. En definitiva,
deseamos que la cooperación española
en Brasil defina mejor sus objetivos es-
pecíficos, diseñe una estrategia global y
adapte sus instrumentos a la compleji-
dad y características del país, permitien-
do que podamos incrementar la calidad

de nuestra cooperación y contribuir al
desarrollo de la sociedad brasileña.

VISIÓN ESTRATÉGICA Y NUEVOS
CRITERIOS DE ACTUACIÓN

España y Brasil tienen que asociarse
efectivamente para el cumplimiento de
los ODM, pero más que para su cumpli-
miento en Brasil —lo que parece factible
según los últimos informes de segui-
miento—, para su éxito en países donde
la cooperación española y brasileña
pueden actuar en conjunto. Esto no sig-
nifica que no deban apoyarse activa-
mente iniciativas que contribuyan a su
cumplimiento en Brasil pues es un he-
cho que existen metas que el país se en-
cuentra aún lejos de alcanzar. La coo-
peración española puede unirse a los
esfuerzos del gobierno y la sociedad
brasileña, y a los otros donantes, para
conseguir aumentar el grado de partici-
pación política de la mujer, mejorar la
calidad de la educación primaria, incre-
mentar el número de brasileños con ac-
ceso a sistemas de alcantarillado y sa-
neamiento básico, reducir la pobreza en
el sector rural y avanzar en el logro de
condiciones dignas de vivienda y habi-
tabilidad. Sin embargo, pensamos que
lo fundamental en este momento es re-
orientar decididamente y con visión es-
tratégica la cooperación española hacia
y con Brasil, desde la perspectiva de las
oportunidades que emergen del papel
brasileño como País Ancla, como sumi-
nistrador de bienes públicos, como líder
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regional y como actor de creciente peso
en el ámbito multilateral. 

España necesita redefinir el tipo de coo-
peración que quiere y puede desarrollar
en Brasil. En este punto cabe preguntar-
se si los instrumentos y modalidades de
la cooperación española en Brasil han
sido hasta ahora los que más se ajustan
a las estrategias nacionales de desarro-
llo, a los nuevos consensos que se plas-
man en la agenda internacional del des-
arrollo o a las percepciones y prácticas
de trabajo llevadas a cabo por otros do-
nantes bilaterales y multilaterales que
actúan en aquel país. Es consensual en
este sentido que el tipo de actuación
que debe desarrollarse con países del
porte de Brasil —en sus diferentes cate-
gorías de País de Renta Media, País de
Anclaje o proveedor de Bienes Públicos
Globales— debería estar presidido por
un enfoque de la cooperación interna-
cional que privilegiase no la transferen-
cia de recursos y sí intervenciones pun-
tuales, que creen capacidades nuevas y
apoyen las estrategias nacionales y las
políticas que corrijan las desigualdades
sociales. También acciones para el forta-
lecimiento y buen funcionamiento de
las instituciones del Estado democráti-
co. La disminución de las vulnerabilida-
des económicas mejorando la inserción
económica internacional de estos paí-
ses, a través de reformas en los marcos
reguladores internacionales, es otra lí-
nea de acción prioritaria. Con igual im-

portancia se sitúa la inversión en capital
social, el fortalecimiento de la sociedad
civil, la creación de instrumentos que fa-
vorezcan la generación de empleos, el
acceso de sectores desfavorecidos a ac-
tivos productivos y la puesta en marcha
de un pacto fiscal 1. 

En el caso específico de Brasil parece vi-
tal que la cooperación española trabaje
en la ampliación de oportunidades de los
sectores sociales más desfavorecidos, in-
cluyendo la dimensión de género y de
raza, así como la fuerte incidencia de los
desequilibrios regionales en los proble-
mas de desarrollo del país. Puede que
haya llegado la hora de que nuestra coo-
peración en Brasil supere la perspec-
tiva asistencial —que se expresa en
pequeños proyectos de impacto y sos-
tenibilidad dudosa— y de que, sin me-
noscabo de orientar las acciones a las
bolsas de pobreza existentes en las re-
giones Norte y Nordeste y a las periferias
de las grandes ciudades, se trabaje con
más énfasis en los aspectos relacionados
con la cooperación triangular y multilate-
ral, en el diálogo de políticas, en la articu-
lación y concertación internacional en
materias que tengan un impacto crucial
en el desarrollo brasileño o en el inter-
cambio de experiencias administrativas,
técnicas y políticas en las que España
haya tenido un éxito considerable. 

Deberíamos preguntarnos si no perse-
guimos en Brasil una pluralidad de obje-
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tivos —algunos de ellos contradictorios
en términos de coherencia— en ocasio-
nes ajenos o desconectados de las es-
trategias nacionales de desarrollo o de
las tendencias de la cooperación inter-
nacional en Brasil 2. Nuestra coopera-
ción en Brasil debe caminar hacia estra-
tegias que contemplen su papel como
actor relevante y articulador de consen-
sos en el ámbito multilateral y regional.
Es necesario formular estrategias de ac-
tuación en Brasil que estén integradas
en una agenda internacional común
para el desarrollo del país. Esta labor
exigirá el trabajo de profesionales de la
cooperación, o de otros ámbitos, que
estén especializados en este campo y la
implicación de otros espacios de acción
pública que exceden en ocasiones el
ámbito de la ayuda 3. Igualmente, se de-
berá realizar un esfuerzo para superar
las inercias que fueron heredadas de
otras fases de la cooperación española
en Brasil. 

La atomización de nuestra cooperación
en múltiples proyectos, el gran número
de actores implicados, las dificultades
de comunicación y aún más de coordi-
nación, convierten en una necesidad in-
soslayable comenzar el tránsito de una
cooperación de proyectos a una coope-
ración de programas y políticas, en co-
ordinación con otros donantes, y en un
apoyo activo y financiero a organismos

multilaterales que trabajan en Brasil. Se
trata, ni más ni menos, de incrementar
la calidad de nuestra cooperación, con-
siguiendo más con los recursos que es-
tán disponibles. Esto no significa que no
sean deseables incrementos sustancia-
les en los flujos de AOD que se dedican
a Brasil. Al contrario. Pero siempre y
cuando existan criterios para elevar su
grado de calidad y su contribución a una
mayor eficacia en la lucha contra la po-
breza, a la disminución de las desigual-
dades y a la consecución de mayores ni-
veles de coherencia entre políticas. 

INSTRUMENTOS Y SECTORES
DE ACTUACIÓN. GESTIÓN DE LA AYUDA

La definición del tipo de instrumentos
que demanda la cooperación española
con Brasil constituye otro considerable
desafío. Es cierto que este ejercicio pon-
drá a prueba la capacidad de nuestra co-
operación para modular la composición
de su ayuda conforme al nivel de des-
arrollo brasileño, pues parece lógico
que de acuerdo a la condición de Brasil
como PRM, el país recibirá menos ayu-
da concentrada en el sector de las nece-
sidades sociales básicas. El énfasis en la
preponderancia de los proyectos de
desarrollo ha significado al mismo tiem-
po una insuficiente atención al papel de
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2 Puede ser útil y necesario que la cooperación española realice una lectura de la coherencia de nuestra
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la ayuda a través de programas. Respec-
to a otros instrumentos tan en boga,
debe sopesarse la existencia de dificul-
tades específicas para implementar en
un país complejo como Brasil los enfo-
ques sectoriales amplios o el apoyo al
presupuesto.

Puesto que el enfoque por proyectos
parece primar, parece necesario confe-
rir una coherencia agregada a nuestra
cooperación en Brasil, dada su frag-
mentación en múltiples acciones repar-
tidas entre la AECI, las Comunidades
Autónomas, los Entes Locales y las
ONG, al margen de las actividades y
pequeñas actuaciones de diferentes
ministerios (Sanidad, Educación, Inte-
rior, Defensa, Ciencia y Tecnología).
Todo ello creemos que trabaja en detri-
mento de la calidad de la ayuda, limi-
tando su alcance, comprometiendo la
sostenibilidad de los procesos de des-
arrollo y entorpeciendo los deseables
procesos de apropiación. Debería en-
contrarse un punto de equilibrio que,
permitiendo la continuidad de las ac-
tuaciones a través de proyectos, consi-
derase la incorporación gradual de
otros instrumentos, destacadamente la
ayuda vía programas. 

El incremento de la capacidad de ges-
tión de la AECI a través de la OTC de
Brasilia es fundamental para alcanzar el
objetivo principal de lucha contra la po-
breza, mejorar la calidad de la ayuda y
permitir que nuestras actuaciones en
Brasil estén sintonizadas con el trabajo
de otros donantes y con las prioridades

establecidas por el gobierno y la socie-
dad brasileña. En el año 2003, la AECI
gestionó apenas el 30% de la AOD es-
pañola hacia Brasil. Por otra parte, la
estructura de la AECI en Brasil es insufi-
ciente, con escasez de recursos huma-
nos y materiales. La situación actual es
de saturación por el gran volumen de
trabajo en la OTC y por la concentración
y acumulación de tareas en pocas per-
sonas que deben además abarcar una
extensión territorial continental. Los in-
crementos previstos en la AOD hacia
Brasil para los próximos años exigen
que este proceso se acompañe de una
adecuada dotación de profesionales y
medios materiales y logísticos. Sólo así,
por ejemplo, la OTC podrá iniciar actua-
ciones para la mejora de la calidad de la
ayuda como experiencias de coordina-
ción con ONG, con Comunidades Autó-
nomas y Ayuntamientos y con otros do-
nantes bilaterales y multilaterales. Por
otra parte, la ubicación de la OTC en
Brasilia, dificulta su interacción con la
sociedad civil y las principales ONG que
se encuentran en Río y en São Paulo.
Sería deseable que se estableciesen me-
canismos y procedimientos que permi-
tiesen que los Centros Culturales de la
AECI, u otras instituciones españolas,
pudiesen funcionar como antenas de la
cooperación y como plataformas de diá-
logo con las organizaciones del tercer
sector brasileño. 

La visibilidad de las actuaciones de la
cooperación española en Brasil es otro
punto que merece ser reforzado. Hasta
el año 2006, la AECI no disponía de una
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página web propia en Brasil 4. La mayo-
ría de los entrevistados brasileños han
reconocido su desconocimiento prácti-
camente absoluto de las actividades,
programas y proyectos de la coopera-
ción española en Brasil, en contraste
con la cooperación de Japón, Alemania,
Francia, Italia, Reino Unido o Canadá.
Algunos de estos países tienen páginas
web en Brasil desde hace años, donde
presentan sus documentos, proyectos,
actividades y fotografías de sus actua-
ciones. El aumento de la visibilidad de
nuestra cooperación pasa por invertir
más en medios telemáticos y en nuevas
tecnologías, pero no apenas para servir
de escaparate sino para convertirse en
herramientas de participación que favo-
rezcan el debate sobre las necesidades
de Brasil en términos de desarrollo y
sobre las oportunidades que existen
para la colaboración de los actores es-
pañoles.

La cooperación española acaba de po-
ner en práctica en Brasil una iniciativa
en el área de microcréditos. Se puede
cuestionar si este instrumento es perti-
nente para Brasil y si, como se suele se-
ñalar, se produce su identificación con
el objetivo de la lucha contra la pobreza.
En este último punto, haciéndonos eco
de las críticas generales al instrumento
más fundamentadas 5, puede afirmarse
que la elección de la institución financie-
ra local, el Banco de las Cooperativas de

Crédito (BANCOOB) responde más al
objetivo del fortalecimiento de las insti-
tuciones financieras locales que al apo-
yo a los grupos de población más po-
bres. De hecho, el perfil de las líneas de
crédito del BANCOOB está dirigido casi
exclusivamente a microempresas con
más de 5 y menos de 10 trabajadores,
con una facturación anual máxima de
170.000 US$. Parece evidente que los
más pobres no cumplirán los requisitos
para obtener microcréditos de esta insti-
tución. Por otra parte, es cuestionable la
utilización del microcrédito en Brasil,
cuando el país cuenta con un sistema fi-
nanciero sólido —a pesar del relativo
bajo grado de bancarización de la pobla-
ción que, sin embargo, es de los más al-
tos de Latinoamérica—, amplio, en pro-
ceso de renacionalización, con gran
participación de entidades públicas y
cajas de ahorro regionales (el 40% del
sistema bancario brasileño) y que cuen-
ta con diferentes líneas financieras para
microempresas. 

Respecto a los sectores de actuación de
la cooperación española deben realizar-
se dos tipos de reflexiones. La primera,
sobre las zonas geográficas de concen-
tración. Entre los expertos consultados
ha existido consenso en que es acertada
la elección de otorgar prioridad a pro-
yectos, programas y actividades en las
regiones Norte y Nordeste, con prefe-
rencia a zonas rurales. No obstante, va-
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rios expertos han apuntado la necesi-
dad de que la cooperación española
desarrolle un tipo de intervención espe-
cífica en las periferias de las grandes
ciudades brasileñas, como Río de Janei-
ro, São Paulo o Brasilia, y más concreta-
mente, con los jóvenes entre 15 y 25
años que las habitan. Las razones apun-
tadas inciden en el drama de la violen-
cia, la delincuencia, el desempleo, las
escasas oportunidades de movilidad so-
cial y la frustración de las expectativas
en relación a la sociedad de consumo,
que impactan de forma especial en es-
tos jóvenes. 

La segunda reflexión trata sobre los sec-
tores materiales de actuación. Existen
lagunas que la cooperación española
debe cubrir, sea por su importancia en
el propio desarrollo social de Brasil sea
porque están contempladas en el Plan
Director. A continuación repasamos al-
gunos de estos sectores que además
fueron mencionados por los entrevista-
dos en esta investigación. Un sector de
actuación de la cooperación española
en Brasil que ha recibido poca atención
es el del género. Sólo en el último año
se ha puesto en marcha un proyecto de
apoyo a mujeres afrodescendientes en
Salvador de Bahía. Algunos entrevista-
dos han destacado que la interesante
experiencia española en este campo y,
especialmente, en los temas de comba-
te a la violencia de género doméstica
debería ser objeto de algún proyecto pi-
loto en Brasil. Para ello la cooperación
española podría asociarse con ONG bra-
sileñas especializadas en el tema. 

En el terreno de la salud, varios entre-
vistados han mencionado la pertinencia
de que se desarrollen programas y pro-
yectos en todo lo referente al aprove-
chamiento de la experiencia española
en transplante de órganos y gestión de
la sanidad pública. Igualmente a España
le puede interesar conocer la política y
la experiencia brasileña en el tema de
patentes farmacéuticas y fabricación de
genéricos. El apoyo al sistema de salud
pública en Brasil ha sido presentado
como una urgencia, especialmente en el
nivel materno-infantil, salud ambulato-
ria y en el campo de la nutrición infantil
en el Nordeste. 

Las experiencias españolas de combate
a la sequía y las políticas públicas de
reducción del chabolismo han sido cita-
das por varios entrevistados como te-
rrenos fértiles para la cooperación his-
pano-brasileña. En efecto, Brasil tiene
un serio problema de sequía en las zo-
nas rurales del interior del Nordeste,
que ha producido un tipo peculiar de
pobreza y de movimientos migratorios
internos hacia las grandes ciudades. Is-
rael, por ejemplo, viene desarrollando
proyectos en esta área y España cuenta
con un gran bagaje en la materia que
debería ser más conocido en Brasil.
Como actuación concreta y urgente, la
cooperación española podría contribuir
a la construcción de cisternas y depósi-
tos de agua en el semiárido nordestino.
Se calcula que son necesarias un millón
de cisternas para satisfacer las necesi-
dades básicas de la población rural. El
coste de cada cisterna se estima en
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7.000 reales, unos 2.600 euros. Por lo
que se refiere al fenómeno del chabolis-
mo —las tristemente conocidas fave-
las— huelga cualquier comentario pues
es sabida la gravedad del problema ha-
bitacional en Brasil. Los exitosos pro-
gramas de remodelación de barrios y
erradicación del chabolismo en España,
el intercambio de experiencias en ges-
tión urbanística o el asesoramiento en
los sistemas de registro catastral son
áreas receptivas para recibir coopera-
ción, especialmente de ayuntamientos y
comunidades autónomas. 

El sector del fortalecimiento institucio-
nal y el refuerzo al Estado de Derecho
también ha sido objeto de las reflexio-
nes de varios entrevistados. En su opi-
nión, Brasil y España deben intercam-
biar experiencias recíprocamente para
el fortalecimiento de sus respectivos
sistemas políticos. Sería interesante que
Brasil conociese y pudiese emplear la
experiencia española en la lucha contra
la corrupción o en materia de reforma
política. También España debería solici-
tar informaciones a Brasil y preguntarse
por las posibilidades de que la experien-
cia electoral brasileña, con el empleo de
urnas electrónicas, ofrece para el caso
español con vistas a su modernización.
Algunas líneas de trabajo señaladas han
sido la realización de programas de pa-
santías entre funcionarios públicos bra-
sileños y españoles para compartir las
experiencias derivadas de la implanta-
ción en algunos municipios de Brasil y
de España de los presupuestos partici-
pativos, la intensificación de la coopera-

ción en materia de seguridad judicial y
policial —con el objetivo de capacitar a
la policía brasileña en materia de Dere-
chos Humanos—, la difusión en Brasil
de la experiencia española de la policía
de barrio, o aún, el intercambio de expe-
riencias en materia de integración regio-
nal y de la adaptación de las estructuras
internas a este fenómeno.

El crecimiento de la emigración brasi-
leña ha sido igualmente considerado
como importante por algunos entrevis-
tados. Se ha propuesto la creación de
un foro de cooperación bilateral sobre la
emigración hispano-brasileña, que po-
dría ser liderado por el ministerio brasi-
leño competente en la materia y por el
ministerio español de Trabajo y Asuntos
Sociales, que cuenta con una consejería
laboral en la embajada de España en
Brasil. Este foro tendría la misión de ela-
borar propuestas y desarrollar proyec-
tos de beneficio mutuo, por ejemplo
en apoyo a las víctimas del tráfico hu-
mano con fines de explotación sexual.
La cooperación hispano-brasileña debe-
ría incluir entre sus áreas de actuación
iniciativas y proyectos de codesarrollo
dirigidos a los emigrantes brasileños en
España, no sólo en su atención directa
sino también en su potencial como
agentes de desarrollo. Sería especial-
mente relevante la consideración del
crecimiento de las remesas de estos
emigrantes y la urgencia de fortalecer la
cooperación policial, judicial y asisten-
cial para la represión de las redes de trá-
fico de seres humanos y para la aten-
ción a sus víctimas. Debe pensarse
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también en el papel que puede corres-
ponder a los emigrantes españoles en
Brasil como agentes de la cooperación.
La JICA, por ejemplo, incentiva a la co-
munidad japonesa en Brasil a ser un ac-
tor que se involucre en la cooperación
nipona-brasileña.

Las actuaciones de la cooperación espa-
ñola en el campo de la pesca y el turis-
mo han sido muy elogiadas por los en-
trevistados, recomendando muchos de
ellos su intensificación y extensión habi-
da cuenta de la reconocida competencia
española en estas materias y de la exis-
tencia de una gran complementariedad
entre la capacidad técnica, el know how
y el éxito de la experiencia española en
estas áreas, y el potencial que Brasil no
ha desarrollado todavía si se conside-
ran sus más de 7.000 kilómetros de lito-
ral. La participación de las Comunida-
des Autónomas que tengan un notorio
saber técnico en estos campos es alta-
mente deseable. Las áreas del turismo
social, ecoturismo, turismo rural y et-
noturismo han sido destacadas como
modalidades diferentes del tradicional
turismo «sol y playa» con gran poten-
cialidad en Brasil.

El hecho de que siendo Brasil uno de los
países que más variedad de pueblos in-
dígenas posea y la ausencia práctica-
mente total de acciones de la coopera-
ción española en este campo —salvo

algún pequeño proyecto de ONG finan-
ciado por CC AA— ha llamado la aten-
ción de algún entrevistado. Debe recor-
darse que el Plan Director dedica un
apartado a la cooperación con pueblos
indígenas y al apoyo a los procesos de
autodesarrollo y el respeto a los dere-
chos de las poblaciones indígenas. Ade-
más, con motivo de la participación de la
AECI en la 8º Conferencia de las Partes
del Convenio de Diversidad Biológica de
la ONU, celebrada en la ciudad brasileña
de Curitiba, en marzo de 2006, el subdi-
rector general de cooperación con los
países de América del Sur, Rafael Soria-
no, presentó la Estrategia Española de
Cooperación con los Pueblos Indígenas.
Este ámbito de trabajo es importante
para Brasil que tiene, según cifras del
Instituto Brasileño de Geografía y Esta-
dística, 734.000 indígenas (0,4% de la po-
blación brasileña). Según un estudio del
IBGE, existen 240 pueblos indígenas, la
mayoría de los cuales habitan en cerca
de un millón de kilómetros cuadrados
(16% del territorio nacional) 6. Brasil po-
see además una activa política pública
de protección a los indígenas, con un Es-
tatuto del Indio desde 1971, y con un ór-
gano de reconocido prestigio mundial
como la Fundación Nacional del Indio
(FUNAI). Existen numerosos proyectos
en marcha que la cooperación española
podría apoyar. Destacamos la elabora-
ción de un mapa de alimentación y nutri-
ción de las comunidades indígenas de

Conclusiones y recomendaciones

6 Instituto Brasileño de Geografía y Estadística: Tendência demográficas: uma análise dos indígenas com
base nos resultados da amostra dos censos demográficos de 1991 e 2000. http://www.ibge.gov.br/estatistica/
populacao/tendencia_demografica/indigenas/defaulttab.shtm.

113



Brasil por la Fundación Nacional de la
Salud (FUNASA), la financiación del
Banco Mundial a acciones en el área de
salud indígena en el Estado de Roraima
o la ejecución de un proyecto, elaborado
por el gobierno federal con el apoyo del
PNUD, con el objetivo de consolidar las
tierras indígenas como áreas protegidas
y financiar pequeñas iniciativas comuni-
tarias vinculadas al uso sostenible de los
recursos naturales y a la valorización no
sólo de las tradiciones sino también de
las innovaciones tecnológicas.

LA COOPERACIÓN DESCENTRALIZADA

Se hace urgente superar la crónica falta
de visión estratégica de la cooperación
española en Brasil, que ha sido propicia-
da por su alto grado de fragmentación y
por el aumento sustancial del fenómeno
de la cooperación descentralizada. En
Brasil, la participación de la cooperación
descentralizada en el conjunto de la
AOD española alcanza un porcentaje
próximo al 20%. En este punto compar-
timos las observaciones que, en un con-
texto general, se realizan en el Informe
sobre la Realidad de la Ayuda 2005-
2006, en el sentido de que «la coope-
ración española debería capitalizar la
experiencia concreta de las entidades
subestatales españolas, tanto en los
procesos de descentralización política y
de competencias, como en aspectos de

la gestión cotidiana de los asuntos más
cercanos al ciudadano» 7. En este nivel,
las potencialidades de la cooperación
descentralizada son grandes dadas las
características y puntos de contacto en-
tre las estructuras político-administrati-
vas de los dos países y al fuerte estre-
chamiento de los vínculos políticos,
económicos y sociales entre las CC AA y
los Estados brasileños. 

Existen líneas de trabajo interesantes
abiertas por las Comunidades Autóno-
mas, que van más allá de la simple fi-
nanciación a proyectos de ONG. La Se-
cretaría de Sanidad de Cataluña firmó,
en septiembre de 2005, un protocolo de
intenciones, prorrogado en marzo de
2006, con la Secretaría de Salud del Es-
tado de São Paulo, para el estableci-
miento de actividades que permitan una
cooperación internacional para compar-
tir experiencias en el área de la salud
pública y el desarrollo de políticas sani-
tarias. Este protocolo enfatiza el inter-
cambio de experiencias innovadoras en
la prestación de servicios y en los proce-
sos de descentralización territorial, así
como en la participación de las entida-
des municipales en la gestión de los di-
ferentes recursos públicos en el ámbito
de la salud. Igualmente existe una pro-
puesta de colaboración, protocolizada
en 2005, entre la Junta de Andalucía y el
Estado de São Paulo en términos simila-
res al acuerdo firmado con Cataluña. Se
mencionan líneas de trabajo en descen-
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tralización, diversificación de proveedo-
res, gestión de hospitales, epidemiolo-
gía, colaboración entre facultades de
medicina, etc.

Por otra parte, las Comunidades Autóno-
mas y los Entes Locales deberían en sus
procesos de planificación y elaboración
de orientaciones estratégicas incentivar
el trabajo con aquellas ONG que en Bra-
sil, y a través de la cofinanciación de sus
proyectos, inciden en aquellos aspectos
más vinculados a las estrategias de des-
arrollo nacional, a las líneas prioritarias
de actuación de la cooperación multila-
teral y de otros donantes y a los acuerdos
alcanzados en el seno de la Comisión
Mixta. La existencia de una cierta desar-
ticulación en la cooperación española en
Brasil, como resultado de la ausencia
de actuaciones decididas de coordina-
ción podría resolverse en parte con la
creación de una Unidad de Coordina-
ción, que integrase a los diferentes acto-
res de la cooperación, tal y como está
contemplado en el PACI 2006 (Meta I.7).
Cabría al coordinador de la OTC en Bra-
silia, según el PACI, dirigir esta unidad
que tendría como funciones la promo-
ción del análisis conjunto y permanente
de la realidad del país en términos de
desarrollo, el intercambio de informa-
ción, el seguimiento de las estrategias
de la cooperación española contenidas
en el PAE y la identificación de posibles
intervenciones coordinadas.

Sería recomendable que la cooperación
descentralizada que actúa en Brasil,
destinase porcentajes más elevados a la

financiación de programas que, como el
ARAUCARIA XXI, incrementarían la ca-
lidad, el impacto y el grado de coor-
dinación de su ayuda a la sociedad
brasileña. Las experiencias de trabajo
conjunto en Brasil entre la AECI y las Co-
munidades Autónomas, como el caso
de la cooperación andaluza o la gallega
en proyectos de urbanismo y pesca,
constituyen una línea de trabajo muy
fructífera y ciertamente deseable. 

Existe una amplia gama de temas que
han sido detectados en la realización de
esta investigación y que pueden consti-
tuir un catálogo de intervenciones en
las que la cooperación descentralizada
puede aportar su experiencia y conoci-
miento. Destacamos la necesidad de
desarrollar un tipo de cooperación en-
tre las CC AA, los Estados brasileños y
los Ayuntamientos que, a partir de las
similitudes de las estructuras descen-
tralizadas, supere el enfoque de proyec-
tos y se oriente hacia la reflexión con-
junta y el intercambio de experiencias
en materia de políticas públicas, fiscali-
dad, ordenación territorial, urbanismo,
medio ambiente, ciudadanía, seguridad
pública, sanidad, fortalecimiento insti-
tucional y presupuestos participativos.
Algún entrevistado ha propuesto la pues-
ta en marcha de un gran programa insti-
tucional que implique a varias CC AA,
Estados y Ayuntamientos españoles y
brasileños para el intercambio de expe-
riencias administrativas y de gestión.
Una especie de programa EUROSO-
CIAL de tipo hispano-brasileño que in-
cluyese temas como generación de em-
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pleos, diálogo social, políticas gerencia-
les, modernización, eficacia del sistema
institucional y equidad social. El funcio-
namiento de este programa podría re-
producir la experiencia del programa
URBAL de la Unión Europea, contribu-
yendo así a articular las acciones de las
CC AA, acabando con la amenaza de la
atomización.

COOPERACIÓN CULTURAL Y EDUCATIVA

El principal problema para la coopera-
ción española en este ámbito no es ex-
clusivo de su actuación en Brasil. En
efecto, la cooperación cultural y su im-
pacto en los procesos de desarrollo son
todavía un campo de discusión doctrinal
y conceptual que no ha sido satisfacto-
riamente resuelto. Existen dos posturas
principales. En primer lugar, la de aque-
llos que piensan que los programas de
cooperación cultural y científica, de pro-
moción de la lengua y la cultura españo-
las y de protección del patrimonio históri-
co-artístico no responden a una estrategia
de reducción de la pobreza y se confun-
den con las tareas de promoción de la
cultura española. En consecuencia, de-
bería procederse a la desvinculación
orgánica del Instituto Cervantes de la

Secretaría de Estado de Cooperación In-
ternacional y a la eliminación de la Sub-
dirección General de Programas y Con-
venios Culturales y Científicos, en
Exteriores 8. En segundo lugar, una pos-
tura menos drástica que es la recogida
en el Plan Director y en algunos infor-
mes sobre el tema. El Plan Director afir-
ma que la cooperación cultural adquiere
sentido si su objetivo es contribuir a la
formulación y ejecución de políticas cul-
turales para el desarrollo, orientándose
a actuaciones que superen y diferencien
la acción exterior centrada en la difusión
de la propia cultura y cuenten con las ne-
cesidades del receptor. 

Para algunos expertos, el problema ra-
dica en la falta de una visión integral y
compartida y en la ausencia de criterios
inequívocos para distinguir los proyec-
tos de carácter cultural que pueden con-
siderarse cooperación al desarrollo, lo
que no se ha establecido aún en el caso
español 9. La Estrategia de la Coopera-
ción Española en el ámbito de la cultura
contribuirá a fijar criterios de referencia
que orienten a los agentes e institucio-
nes involucradas separando lo que es la
cooperación cultural de la promoción de
la cultura en el exterior y abordando el
sentido de que los fondos de la AECI cu-
bran este segundo aspecto 10. 
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8 Es representativo de esta línea el texto de HIDALGO, Silvia y ESPADA, Fernando: «Hacia una nueva coo-
peración española», Madrid, FRIDE/DARA, informe nº 2, diciembre, 2004, pp. 20-21.
9 ALONSO, J. A.; LOZANO, L. y PRIALÉ, M. A.: «La cooperación cultural española: más allá de la promo-
ción exterior», Madrid, ICEI/Intermón-Oxfam, 2004.
10 A este respecto son esclarecedores los artículos de Ignacio Sotelo, «Política Cultural Exterior», El País,
2 de agosto de 2002 y de José Tono Martínez, «Una política de simpatía con Latinoamérica», El País, 24 de
abril de 2004.
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Esta confusión se manifiesta con toda
su crudeza en Brasil, donde la excesiva
concentración de la AOD española en el
sector cultural, la multiplicidad de agen-
tes e instituciones y la estructura he-
redada de centros culturales han intro-
ducido una enorme complejidad en la
clarificación de lo que sea acción cultu-
ral en el exterior y cooperación cultural.
Pensamos que al margen de este deba-
te, la cooperación cultural española en
Brasil gana sentido cuando se la coloca
en relación y en sintonía con el contexto
latinoamericano que la rodea y en el
que está inmerso Brasil, incluyendo ele-
mentos de reciprocidad. Son pertinen-
tes las observaciones de la escritora
brasileña de ascendencia gallega Nélida
Piñón para quien, siendo cada vez ma-
yor el interés por lo español entre sus
compatriotas, se corre el peligro de in-
currir en una actitud unilateral 11. 

En cuanto a las actividades dirigidas a la
educación y a la enseñanza del español,
conviene recordar que Brasil ha sido,
entre 1997 y 2002, el segundo receptor
de AOD española en cooperación cultu-
ral, por detrás apenas de Marruecos.
Este dato se explica por la gran concen-
tración de la AOD en el Instituto Cervan-
tes, en programas de formación de pro-
fesorado de español y en programas de
cooperación universitaria. Estas actua-
ciones pueden mantenerse en la medi-
da de lo posible y de las disponibilida-
des presupuestarias, pero a partir de

una condición esencial: la definición ex-
plícita, concreta y mensurable de su
contribución al objetivo del desarrollo.
La cooperación española debe concen-
trarse más en programas y proyectos
que contribuyan a la mejora de la cali-
dad de la educación primaria pública en
Brasil, al aumento de horas que los ni-
ños están en la escuela, al fomento de
los complementos pedagógicos y activi-
dades extraescolares y a la formación y
apoyo de los profesores, quizá en coor-
dinación con la oficina de representa-
ción de la UNESCO y en colaboración
con los municipios y los estados bra-
sileños con competencias educativas
en este área. La cooperación española
puede contribuir más a la erradicación
del número de analfabetos absolutos
(15 millones) y funcionales (30 millones
según la UNESCO-Brasil). España pue-
de además apoyar los esfuerzos para
extender la Educación a Distancia en
Brasil.

Es urgente diseñar una estrategia espe-
cífica para la difusión de la lengua espa-
ñola en Brasil que potencie los aspectos
vinculados al desarrollo. Por ejemplo:
¿Por qué los Institutos Cervantes de Río
o de São Paulo, no pueden dedicar parte
de sus actividades en colaboración con
ONG educativas o crear algún programa
específico para llevar la enseñanza del
español a poblaciones de baja renta,
que de esta forma verían mejorada la
posibilidad de acceder a un empleo?

Conclusiones y recomendaciones

11 «Nélida Piñón reclama una atención mayor del mundo hispánico por la cultura de Brasil», El País, 27 de
noviembre de 2001.
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Pensemos por ejemplo en la importan-
cia de esta cuestión para la población
que vive en favelas en Río, cuya renta
proviene del turismo y que sabiendo los
rudimentos básicos del español podría
conseguir trabajo más fácilmente y te-
ner una mejor remuneración. Es necesa-
rio igualmente que el Cervantes integre
una dimensión de desarrollo social en
sus actividades en Brasil. Sería deseable
que se creasen becas para ayudar a co-
lectivos desfavorecidos a aprender un
tipo de español instrumental que pudie-
sen emplear en sus actividades profe-
sionales. De lo contrario, el Instituto
Cervantes puede convertirse en una
academia de idiomas de gran excelen-
cia, pero nunca en un instrumento de
desarrollo y de cooperación cultural en
apoyo a la sociedad brasileña.

En cuanto a los programas de becas que
tantos recursos consumen, existe el
riesgo de que los beneficiados por estas
actuaciones no sean los sectores socia-
les más vulnerables o en situación de
desigualdad y discriminación. Debería
realizarse una difusión más amplia de
estas becas en aquellas regiones más
deprimidas, que tengan los sistemas
universitarios más debilitados, siendo
conscientes de la importancia de facili-
tar su concesión a aquellos estudiantes
para los que una ayuda de estas caracte-
rísticas puede suponer un factor dife-
rencial clave para su desarrollo personal
y para el de la comunidad en la que se
encuentra inserto. Debería introducirse
algún tipo de criterio para lograr que la
asignación de estas ayudas obedezca al

objetivo de la lucha contra la pobreza y
la reducción de la desigualdad —social,
económica, racial, de género, geográfi-
ca— que tan presente está en Brasil. De
lo contrario, se corre el peligro de estar
financiando los estudios de los sectores
sociales más pudientes del país que, sin
duda, podrían pagarse sus propios estu-
dios en el extranjero.

PARTICIPACIÓN DE LA SOCIEDAD CIVIL

Hoy, el reto de la cooperación española
en Brasil consiste en dotarse de una vi-
sión estratégica sobre sus actuaciones
que incluya los deseables elementos de
coordinación (interna y con otros do-
nantes), de apropiación y de participa-
ción de la sociedad civil en esta tarea, lo
que hasta ahora no se ha conseguido.
Los ciudadanos españoles y brasileños
son los auténticos protagonistas del for-
talecimiento de las relaciones hispano-
brasileñas y los gobiernos son apenas
sus representantes en este proceso.
Esta filosofía es la recogida en el preám-
bulo del Plan de Asociación Estratégica
donde se reconoce que los dos países
desean establecer una relación más es-
trecha y trabajar para compartir conoci-
mientos y experiencias que propicien la
mayor prosperidad de sus ciudadanos.
En consecuencia es fundamental para la
cooperación hispano-brasileña lograr la
participación y el compromiso de la so-
ciedad civil de los dos países para fo-
mentar la solidaridad y hacer democrá-
ticos los procesos de desarrollo.
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Es oportuno recomendar la realización
de actividades que incentiven la aproxi-
mación entre las sociedades civiles, en
sus diferentes segmentos. En este cam-
po se están empezando a producir con-
tactos más intensos entre los partidos
políticos españoles y brasileños, como
demuestra la firma de un convenio de
colaboración entre la Fundación Perseu
Ábramo, próxima al PT, y la Fundación
Alternativas, vinculada al PSOE o aún la
intensificación de relaciones entre el
Instituto Tancredo Neves, cercano al
Partido del Frente Liberal (PFL), y la
FAES, vinculada al PP. La cooperación
entre partidos políticos y sus fundacio-
nes es un campo de trabajo fecundo
que, por ejemplo, Alemania explora en
Brasil desde hace tiempo con frutos
muy positivos. En esta línea de trabajo
—la del apoyo al fortalecimiento de los
partidos políticos como instrumento
para aumentar la calidad de sus accio-
nes y lograr beneficios para la construc-
ción de democracias estables— están
inmersos en los últimos años numero-
sos organismos internacionales de coo-
peración para el desarrollo. 

En el campo de los contactos entre sin-
dicatos españoles y brasileños existen
también iniciativas interesantes, bilate-
rales y multilaterales, pero que podrían
verse más potenciadas. Brasil afronta
un proceso de modernización de sus es-
tructuras productivas y sociales que re-
quiere un nuevo marco normativo bási-
co para el desarrollo de las relaciones
laborales. Está en proceso de aproba-
ción en el Congreso Nacional una am-

plia reforma sindical y existe un Forum
Nacional del Trabajo y un Consejo Eco-
nómico y Social, que son los órganos ad
hoc de diálogo social, en los que se pro-
ponen y discuten los ejes estratégicos
de las reformas. España puede aportar
su bagaje y experiencia en el diálogo
entre los interlocutores sociales y el go-
bierno. Los sindicatos españoles han
sido protagonistas de la refundación de
un sistema moderno de relaciones labo-
rales, consensuado con gobierno y or-
ganizaciones de empleadores. Las pro-
puestas irían dirigidas a la creación de
un seminario permanente de diálogo
social entre organizaciones sindicales
españolas y brasileñas con una agenda
de temas relacionados a los desafíos de
la competitividad internacional, el papel
de los sindicatos en los procesos de in-
tegración regional y su impacto social y
laboral, seguridad y salud en el trabajo,
resolución de conflictos laborales, for-
mación profesional y nuevas formas de
organización del trabajo.

También deberían propiciarse encuen-
tros y seminarios entre ONG españolas
y brasileñas, que permitan crear redes
de cooperación y aprovechen las siner-
gias que, sin duda, existen. Una pro-
puesta concreta iría encaminada a que
la AECI promoviese la celebración de
un encuentro anual de representantes
de ONG españolas y brasileñas. De una
reunión de estas características pue-
den resultar no sólo oportunidades de
colaboración concretas para la coope-
ración española. También pueden obte-
nerse informaciones relevantes para
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un diagnóstico de la situación de des-
arrollo de Brasil desde la perspectiva
de la sociedad civil. Al mismo tiempo,
este foro serviría para incorporar las
opiniones y críticas de los actores no
oficiales de la cooperación hispano-
brasileña en el proceso de planificación
de las actuaciones de la cooperación
española y, fundamentalmente, en las
reuniones de las Comisiones Mixtas de
Cooperación. 

Puede pensarse en la conveniencia y fac-
tibilidad de que la cooperación española
apoye directamente, con medios finan-
cieros si fuera preciso y posible, a algu-
nas ONG brasileñas que destacan por la
calidad, eficacia e impacto de sus inter-
venciones. En esta línea, ONG brasileñas
como el Instituto de Estudios Socioeco-
nómicos (INESC) —que realiza un traba-
jo de advocacy y de fortalecimiento de la
sociedad civil a través del monitoreo y
control de la actividad política en mate-
ria de presupuesto y gasto social, del
empoderamiento y de la participación
política— reúnen buenos requisitos para
ser apoyadas. Algunos entrevistados
han señalado también la urgencia de
proceder al establecimiento de relacio-
nes institucionales entre la Asociación
Brasileña de ONG (ABONG) y la Coordi-
nadora de ONGD españolas (CONGDE),
a partir de la firma de un convenio de co-
laboración para el intercambio de infor-
mación y de oportunidades de coopera-
ción conjunta.

Abrir el espacio de las Comisiones Mix-
tas a la participación efectiva de la so-

ciedad civil se convierte en una necesi-
dad primordial, para lo cual habría que
estudiar los mejores cauces y formas de
hacerse viable. La cooperación hispano-
brasileña no puede quedar confinada al
estrecho terreno de la negociación polí-
tica y diplomática, cada cuatro años.
Debe incorporar urgentemente las sen-
sibilidades, experiencias y prácticas de
diálogo que la sociedad civil de los dos
países aporta, en un proceso que será
enriquecedor para la propia coopera-
ción española y que repercutirá positi-
vamente en la mejora de la calidad de
nuestras actuaciones. También se debe-
rían incluir y crear mecanismos flexibles
para incorporar nuevas prioridades, ins-
trumentos o ámbitos de actuación no
contemplados en las Comisiones Mix-
tas, sin tener que esperar hasta su cele-
bración periódica.

BRASIL Y EL PLAN DIRECTOR. 
LA IV COMISIÓN MIXTA

Pensamos que debe reformularse el lu-
gar que Brasil ocupa, como país prefe-
rente, en el Plan Director. Esta catego-
ría, la de países preferentes, abarca a
países de grande porte que no son de-
pendientes de la ayuda pero en los que
existen sectores de la población en
condiciones de bajo desarrollo econó-
mico y social. En efecto, según el Plan
Director, para países como Brasil se
debe ejecutar un tipo de cooperación
focalizada y puntual, dirigida a las zo-
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nas geográficas y sectoriales con me-
nor desarrollo, aunque no se especifi-
can ni concretan cuáles serían los me-
jores instrumentos. Apenas se hace
una referencia vaga al uso de «los ins-
trumentos más adecuados para hacer
frente a la situación de vulnerabilidad».
La reformulación, reclasificación o ads-
cripción de Brasil a una categoría nue-
va es perfectamente posible, pues así
se contempla en el propio Plan Director
que estipula que «en el Plan Anual de
Cooperación Internacional se podrán
reconsiderar los países que se incluyen
en alguna de las tres clasificaciones en
función de las circunstancias cambian-
tes que puedan sufrir». En el caso espe-
cífico de Brasil no estamos ante una
circunstancia coyuntural, y sí ante la
convergencia de rasgos estructurales
que modifican su perfil internacional y
obligan a reconsiderar el tipo de actua-
ciones, los instrumentos y los objetivos
estratégicos que surgen para la coope-
ración española. Otro argumento para
el cambio de adscripción de Brasil en el
Plan Director es su incoherencia con la
política exterior española. Algún entre-
vistado ha señalado la contradicción
entre la adscripción de Brasil en el Plan
Director y el Plan de Asociación Estra-
tégica, pues en el primer documento se
le otorga la condición de país preferen-
te mientras en el segundo y en la De-
claración de Brasilia, se reafirma el pa-
pel de Brasil como socio estratégico de
España.

Sin querer entrar en el debate de los
efectos que introduce en la relación
con los países-socios o receptores de
la ayuda española su clasificación en
categorías, se hace preciso trabajar
con Brasil —y con países que puedan
estar en su misma circunstancia y
cumplan una serie mínima de requisi-
tos— desde su consideración como
País de Anclaje en el contexto surame-
ricano y como socio en el campo mul-
tilateral. El Plan de Asociación Estra-
tégica parecía apuntar en esa línea
pero el resultado fue desigual y, ade-
más, centrándose en una dimensión
preponderantemente bilateral. En rea-
lidad, el Plan se hizo eco de algunos
análisis y reflexiones que reclamaban
que España debería elaborar y poner
en práctica una estrategia de «países-
pivote» en los que concentrar sus es-
fuerzos, siendo Brasil uno de los países
llamados, por razones económicas,
culturales y políticas, a atraer una ma-
yor atención de la diplomacia espa-
ñola 12.

Existe una amplia doctrina y elabora-
ción teórica al respecto que puede fun-
damentar de forma sólida, los argu-
mentos necesarios para la justificación
de un trabajo desde esta perspectiva
con Brasil. En esta línea, estudios re-
cientes colocan a Brasil en el «Club del
0,2%», es decir, en el grupo de países
en los que la ayuda al desarrollo juega
un papel muy pequeño —la proporción
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AOD/PIB es casi insignificante— 13. Es-
tos países demandan un tipo específico
de cooperación enfocada a la gestión
conjunta con los países desarrollados,
de los desafíos de la globalización, la
colaboración regional e interregional,
los temas de seguridad en sentido am-
plio y la provisión y gestión de los bienes
públicos. Este enfoque obligará a las
agencias de desarrollo del Norte a re-
pensar sus papeles y competencias de-
lante de este nuevo escenario. ¿Estará
dispuesta y capacitada la cooperación
española para responder a este desafío
en Brasil?

Al mismo tiempo, la condición de países
donantes que los miembros del «Club
del 0,2%» están empezando a adquirir
exige nuevas formas de asociación y co-
operación en relación a los países des-
arrollados. La cooperación tripartita o
triangular entre España, Brasil y países
en situación de menor desarrollo ofrece
grandes oportunidades. Deben explo-
rarse las posibilidades de la coopera-
ción hispano-brasileña en este terreno,
habida cuenta del hecho de que Brasil
tiene una fuerte presencia en los países
del África de lengua portuguesa, algu-
nos de ellos países prioritarios de la
cooperación española y en Timor Orien-
tal, país considerado en el Plan Direc-
tor como País de Atención Especial en
Asia y Pacífico. Lo mismo puede decirse
de Guinea-Bissau, considerado País de

Atención Especial en África Subsaharia-
na y Santo Tomé y Príncipe, clasificado
como País Preferente. Deben también
incentivarse las posibilidades de trian-
gulación en proyectos de cooperación
en el ámbito iberoamericano, con espe-
cial atención a Haití (País Prioritario para
la cooperación española), donde Brasil
tiene un papel protagonista. La AECI y la
ABC deberían intensificar sus contactos
y promover el intercambio de experien-
cias y de técnicos. Asimismo, España
podría ofrecer becas específicas a estu-
diantes, profesionales y funcionarios
públicos brasileños que deseen capaci-
tarse en Cooperación para el Desarrollo,
para lo que la firma de convenios entre
la AECI y las Universidades españolas
que poseen cursos de postgraduación
de este tipo puede ser una herramienta
adecuada.

Con el horizonte de la celebración de la
IV Comisión Mixta de cooperación en
2007, los responsables de la coopera-
ción española con Brasil deberían traba-
jar con ahínco en las posibilidades, pero
también en las grandes limitaciones,
que las determinaciones del Plan Direc-
tor (2005-2008) sobre prioridades geo-
gráficas introducen en la cooperación
con el gobierno y la sociedad brasileña.
También deberá trabajarse esforzada-
mente para responder al desafío de apli-
car las directrices y objetivos estratégi-
cos contenidos en el Plan de Atención
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Especial 2006-2008. Por otra parte, en
función de las previsiones manejadas
en la reunión de seguimiento de la
III Comisión Mixta que cifraban en 20
millones de euros el volumen de AOD
española en Brasil, en el año 2006, se
debería iniciar un proceso de revisión,
evaluación y reforma, si necesario fue-
se, de los instrumentos empleados por
la cooperación española en aquel país,
buscando su adaptación a las necesida-
des brasileñas. 

El reto para la cooperación española con-
siste en este momento en enfrentar esta
nueva realidad de Brasil como socio en
América Latina y en el mundo, constru-
yendo nuevas formas de actuación con-
junta en un ejercicio creativo de diseño
de políticas e instrumentos eficaces de
cooperación. Desde estas páginas ofre-
cemos nuestra disposición, colaboración
y entusiasmo en la tarea de ofrecer refle-
xiones y propuestas que sean útiles a la
cooperación hispano-brasileña.
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PRESENTACIÓN

La Fundación Carolina se constituye en octubre del año 2000 como una institución para la
promoción de las relaciones culturales y la cooperación en materia educativa y científica
entre España y los países de la Comunidad Iberoamericana de Naciones, así como con
otros países con especiales vínculos históricos, culturales o geográficos.

Por su naturaleza, mandato y funciones la Fundación Carolina es una institución única en
el sistema español de cooperación al desarrollo, así como en el marco de la Comunidad
Iberoamericana de Naciones. 

ACTIVIDADES  

Programa de Formación

Tiene como objeto facilitar la ampliación de estudios en España de titulados universita-
rios, profesores, investigadores  profesionales iberoamericanos, a través de tres modali-
dades de becas:
– Postgrado 
– Doctorado y Estancias Cortas
– Formación Permanente

Se convocan anualmente alrededor de 1.500 becas y ayudas.  

Programa de Investigación

Se realiza a través del Centro de Estudios para América Latina y la Cooperación Interna-
cional (CeALCI) mediante investigaciones directas, una convocatoria anual de Ayudas a la
Investigación y el desarrollo de líneas de investigación concertadas con diferentes cen-
tros europeos y latinoamericanos. El Programa se articula en torno a cuatro grandes te-
mas: estudios sobre América Latina, relaciones económicas internacionales, políticas pú-
blicas y calidad de la ayuda al desarrollo.

Programa Internacional de Visitantes

Se dirige a personas y grupos relevantes y con proyección de futuro en sus respectivos
países con el fin de conocer la realidad española y establecer contactos con personalida-
des e instituciones españolas de su ámbito de interés. Existen programas específicos
como Becas Líder, Líderes Hispanos de Estados Unidos, Jóvenes Políticos Iberoamerica-
nos o Mujeres Líderes Iberoamericanas.

Programa de Responsabilidad Social de las Empresas

Su objetivo es sensibilizar sobre la importancia de establecer mecanismos de concerta-
ción en los modelos de gestión e incorporar perspectivas de justicia, igualdad y solidari-
dad, para contribuir a un desarrollo sostenible desde el punto de vista económico, social
y medioambiental.



PUBLICACIONES

La Fundación Carolina, a través de su Centro de Estudios para América Latina y la Coo-
peración Internacional (CeALCI), ha iniciado una serie de publicaciones que reflejan las
nuevas orientaciones del centro y sus actividades. La Fundación pretende así servir de
plataforma de difusión de libros que respondan a los criterios de excelencia y relevancia
que definen las actuaciones del CeALCI.

Libros

Los libros son compilaciones de trabajos o monografías, tanto aquellas que hayan sido
elaboradas con apoyo de la Fundación como aquellas otras que por su interés y concu-
rrencia con sus objetivos así se decida. Los criterios de calidad científica de los materia-
les y de su coincidencia con las prioridades del Centro son por tanto los que determinan
la aceptación de los proyectos. El primer título de esta colección es “Las Cumbres Ibero-
americanas (1991-2005). Logros y desafíos”. La obra, elaborada por especialistas espa-
ñoles e iberoamericanos bajo la coordinación del profesor Celestino del Arenal, recoge
la historia, los logros y el futuro de las Cumbres, y ha sido editada en coedición con
Siglo XXI de España. 

Documentos de Trabajo

Bajo la denominación Documentos de Trabajo se publican los informes finales de los
proyectos de investigación así como otros trabajos científicos y/o académicos que se
propongan y se consideren que tienen la suficiente calidad e interés para los objetivos
del Centro. 

Con un formato ligero y con carácter divulgativo, son el instrumento que sirve para di-
fundir las investigaciones realizadas y promovidas por el CeALCI, específicamente las
propias investigaciones y las resultantes de las ayudas a la investigación. Además, pue-
den ser publicados como Documentos de Trabajo todos aquellos estudios que reúnan
unos requisitos de calidad establecidos y un formato determinado, previa aceptación
por el Consejo de Redacción.

Avances de Investigación (Edición electrónica)

Se editan en formato pdf, para su distribución electrónica y su acceso libre desde las
páginas web, aquellos Avances de Investigación que, a juicio del centro y con el visto
bueno del investigador, se considera oportuno con el fin de presentar algunos de los re-
sultados iniciales de las investigaciones para su conocimiento por la comunidad científi-
ca, de tal forma que el autor o autores puedan tener reacciones y comentarios a sus tra-
bajos.

Estos Avances permiten también al CeALCI conocer los logros y dificultades en los pro-
yectos de investigación y modificar o reorientar, si fuera necesario, sus objetivos. En
principio se consideran susceptibles de edición electrónica en este formato aquellos
avances de investigación de proyectos que hayan sido objeto de financiación a través de
la Convocatoria de Ayudas a la Investigación, Becas de Estancias Cortas o informes rea-
lizados por encargo directo.














